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I. Consideraciones y antecedentes sobre el Balance 
Social 
La empresa, como cualquier otra institución 
económica y social, debe anclar siempre la actua-
ción de sus responsables y de todos los partícipes 
internos y externos, en uno de los objetivos o 
metas más preclaros : supervivencia. Cuando una 
institución, una empresa, no sitúa este objetivo 
Objetivo de super- en el comportamiento de sus responsables y partí-
vivencaa como cipes de forma inequívoca como el punto central al 
elemento integra- JT T. x-
dor de la insti- que deben orientarse los comportamientos y esfuer-
"'^"'"^'^  zos, la eficacia de esa institución puede ponerse 
en entredicho. Y no porque a corto plazo, bajo la 
propia presión de objetivos singulares de las 
personas implicadas o del conjunto de la comunidad 
interna o externa, no tenga beneficios, resulta-
dos, sino porque más allá de esta dimensión de 
corto plazo la capacidad que posee el objetivo de 
supervivencia en el comportamiento de las personas 
responsables de una empresa es, sin duda, un ele-
mento que define y configura toda una forma de 
interpretar e integrar a los sujetos en la insti-
tución. 
^Conferencia pronunciada en la Cámara de Comercio e 
Industria de Madrid el día 22 de abril de 1986 
dentro de las "Primeras Jornadas de Balance Social 
de la Empresa como instrumento de gestión. 
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En este sentido, y orientándolas al objeti-
vo de supervivencia, existen necesariamente dos 
exigencias claves para la institución empresarial 
o, insistimos, para cualquier otra institución, 
Gorao puede ser incluso una institución política : 
1 
Exigencias de comu-
nicación externa y de 
información interna ^ 
2 
necesidad de comunicación de la empresa con 
su entorno, con la comunidad dentro de la 
cual desarrolla sus actividades y a la cual 
realiza sus prestaciones y de ella las toma. 
Pero lo mismo significa esta necesidad de 
comunicación de la empresa con su entorno 
para una empresa privada lucrativa como para 
una empresa pública o para un servicio públi-
co o político. 
Necesidad de una información interna para que 
dentro de esta institución, empresa o insti-
tución social o política, se pueda producir : 
- una regulación adecuada en sus procesos 
"productivos", según la entidad de las 
prestaciones. 
- una regulación de los comportamientos de 
los sujetos implicados dentro y fuera de 
esa institución, de esa empresa. 
Estas exigencias varían notablemente de 
unas empresas a otras, de unas instituciones a 
otras, de unos países a otros y, no por último, 
también, de unos períodos históricos a otros. Han 
sido múltiples los factores que repercuten e inci-
den en el proceso de valoración de estas exigen-
cias y que pueden, sin duda, catalogizarse bajo 
las perspectivas siguientes : 
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1 : - Depende, en primer lugar, de la propia sensi-
bilidad y exigencias de sus directivos empre-
sariales o sus responsables políticos de las 
instituciones sociales. 
2: - Depende de la propia legislación en cuanto al 
establecimiento de normas que con carácter 
formal, y debe acentuarse con carácter for-
mal, sitúan una determinada exigencia de 
comunicación e información. 
3: - Depende, sin duda, de la sensibilidad de la 
opinión pública, de la sociedad, a su vez 
estructurada en instituciones de la más di-
versa índole y que, por lo tanto, poseen 
mayor o menor exigencia de información en 
cada uno de'estos grupos que configuran la 
sociedad para lograr sus propias actuaciones 
y metas. 
4: - Depende, por último, de las características 
específicas del momento histórico de un país, 
y no sólo por lo que se refiere a la propia 
estructuración económica, social, sino tam-
bién de su configuración. 
Pero de los elementos que están involucra-
dos en esos cuatro aspectos reseñados hay dos que 
tienen una prioridad absoluta en cuanto a determi-
nar unas exigencias de información y comunicación 
a las entidades empresariales, a las instituciones 
singulares, en términos generales. 
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Se t r a t a fundarnentalraente de los s iguientes ; 
Un determinado t ipo 
de orden económico 
exige un determinado 
t ipo de información 
a l as empresas 
- El orden económico , orden que puede se r 
cerrado o a b i e r t o . En el primero de los casos 
s i gn i f i c a un orden que no es tá orientado a la 
competitividad en cuanto a l a s p r e s t a c i o n e s 
de l a s d i s t i n t a s i n s t i t uc iones de una soc ie -
dad, económicas, soc ia les o p o l í t i c a s . Por e l 
c o n t r a r i o , un s i s t ema ab i e r t o en el ordena-
miento económico s i g n i f i c a fundamentalmente 
una o r i e n t a c i ó n a l a c o m p e t i t i v i d a d , en su 
sent ido más ampl io , de a p r e c i a r quién hace 
l a s mejores p res tac iones . La competitividad, 
estamos acostumbrados a cen t r a r l a regularmen-
t e en e l plano económico, es to e s , quién 
ofrece en las mejores condiciones la solución 
a problemas mater ia les y no mater iales de la 
vida de una sociedad. Pero es ta c o m p e t i t i v i -
dad en una sociedad moderna deb i e r a exten-
derse cada vez más a una evaluación c o r r e c t a 
de l a s pres taciones soc ia les e incluso de las 
pres taciones p o l í t i c a s . 
La descentra l ización 
como c a r a c t e r í s t i c a 
clave de un orden 
económico ab ie r to 
Cuando ex i s t e un orden económico abier to és te 
e s t á carac ter izado porque la organizac ión de 
l a economía, de l a sociedad a s í como de la 
p o l í t i c a es tá basada en la d e s c e n t r a l i z a c i ó n 
y por l a posibi l idad de surgimiento permanen-
te de nuevas unidades empresar ia les , de nue-
vas i n s t i t u c i o n e s . 
Esta c a r a c t e r í s t i c a de sistema abier to impli-
ca siempre un grado importante de d e s c e n t r a -
l i z a c i ó n permanente lo que obliga a un mejor 
cálculo económico en todas y en cada una de 
l a s i n s t i t u c i o n e s , a los efectos de saber y 
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Conocer dónde se e s t á compe t i t ivamen te . Y 
cuando hablamos de c á l c u l o económico nos 
estamos r e f i r i e n d o n a t u r a l m e n t e , de manera 
p r i n c i p a l , a los elementos que i n t e g r a n toda 
una medición cuanti tat ivo-económica, pero en 
ninguno de los casos estamos excluyendo lo s 
elementos soc ia les y p o l í t i c o s , con todas l a s 
d i f i c u l t a d e s que implique su eva luac ión e 
integración en un cálculo único. 
Pero es que además den t ro de e s t e elemento 
de l ordenamiento económico y soc ia l se plan-
tea la necesidad de una e x i g e n c i a de imagen 
de e s t a i n s t i t u c i ó n cara a l conjunto externo 
de esa empresa y para e l l o neces i ta f a c i l i t a r 
información. 
Un sistema soc ia l 
ab ier to exige tam-
bién un t i po de 
información muy 
d i s t i n t a a l de un 
sistema cerrado 
2: - El orden Socia l c o n s t i t u y e , s i n duda, e l 
segundo elemento fundamenta l . Una sociedad 
a b i e r t a cons t i tuye una e s t ruc tu ra viva, sen-
s i b l e , a l a s p r e s t ac iones de l o s grupos que 
l a i n t e g r a n y es tá carac te r izada también por 
una mayor descent ra l izac ión y una mayor capa-
cidad c readora . Es en es te sentido en e l que 
una evaluación descent ra l izadora de la soc ie -
dad t r a n s m i t e a cada uno de sus grupos de 
re ferenc ia , y sobre todo a las empresas, unas 
e x i g e n c i a s de informar y comunicar muy d i s -
t i n t a s a cuando l a soc iedad viene d e f i n i d a 
por un s i s t ema c e r r a d o . España ofrece un 
ejemplo h i s t ó r i c o r e c i e n t e , muy c l a r o , de 
e s t a evolución e s t r u c t u r a l en l a s ú l t i m a s 
t r e s décadas. 
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Además e x i s t e n o t r o s condicionantes de t ipo 
h i s t ó r i c o en cada uno de los países que r e s -
t r ingen l a s p o s i b i l i d a d e s de d e s a r r o l l o de 
s i s t e m a s de información y de comunicación, 
como e l que representa e l Balance Social . 
La propia t rad ic ión y ex igenc i a con tab le de 
un p a í s , su conf igurac ión de las cuentas y 
presentación de é s t a s , e l grado de formación 
de l a s personas responsables de las d i s t i n t a s 
i n s t i t u c i o n e s , e spec ia lmente su dimensión 
u n i v e r s i t a r i a , así como también la exigencia 
de los ot ros s is temas que configuran e l en-
to rno de forma preferente en e l plano econó-
mico, t a l e s como pueden se r los s i s t emas 
f i n a n c i e r o s y c r e d i t i c i o s , exigencias bursá-
t i l e s , exigencias f i s c a l e s , ex igenc ias l a b o -
r a l e s , e t c . 
Por todo e l l o , puede señalarse que unos pa í -
ses acentúan más que o t r o s sus ex igenc i a s a 
l o s s i s t emas de información y comunicación 
empresariales imponiendo mayores exigencias a 
sus empresas y dando una mayor prioridad a la 
re lación entre empresa y sociedad. 
La descentra l ización 
requiere coordina-
ción y ésta exige 
una buena informa-
ción 
Precisamente una de l a s c a r a c t e r í s t i c a s más 
s i g n i f i c a t i v a s de l a d e s c e n t r a l i z a c i ó n de 
c u a l q u i e r sistema es e l de unas mayores ex i -
gencias de coordinación. Y e l l o impl ica fun-
damentalmente l a d i spos i c ión de sistemas de 
información y comunicación e f i c i en , t e s para 
que cada uno de los grupos descentral izados 
puedan disponer de l a información adecuada a 
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integrar en sus propios procesos de configu-
ración de sus decisiones y de definición 
incluso de sus metas y objetivos. 
Se puede en este sentido apreciar claramente 
dos grandes etapas en cuanto a estas exigen-
cias en los tiempos modernos. Por un lado, la 
existencia de una fase de reducida normativa 
legal que se ha centralizado fundamentalmente 
en las leyes mercantiles en su más amplio 
sentido y en épocas más recientes, en exigen-
cias estadísticas en las áreas correspondien-
tes a la fiscalidad, laboral, etc. 
En España nos encon-
tramos en 'una etapa 





La experiencia demuestra que durante toda 
esta fase, por regla general, (y dejamos aquí 
las excepciones) la característica generali-
zada en el comportamiento de las institucio-
nes, y no sólo de las empresas privadas sino 
de las instituciones públicas, ha sido de 
realizar una prestación de información y 
comunicación en sus niveles formales mínimos. 
Toda esta etapa, en la que aún nos encontra-
mos en nuestro país, está acompañada, por 
consiguiente, de una reducida exigencia de 
información tanto por la norma como por el 
propio comportamiento de la sociedad lo que 
ha repercutido en una falta de información 
dentro de las propias instituciones. Con ello 
lo que se ha producido es que el cálculo 
económico ha sido siempre un cálculo pobre, 
no ha habido papel y lápiz debidamente ade-
cuados a lañ exigencias de un cálculo econó-
mico racional y eficiente. 
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En Europa e x i s t e n unas 
c l a r a s e x i g e n c i a s l e -
g a l e s de información 
a l a s empresas , aun-
que en l a r e a l i d a d , 
e s t e t i p o de i n fo rma-
c ión no cumple su u l -
t imo o b j e t i v o : comu-
n i c a r 
La segunda fase que nace en toda Europa en 
los años s e s e n t a es una fase de c r e c i e n t e s 
exigencias legales de información a l a empre-
sa . Se implican modificaciones en l a s l e g i s -
l a c i o n e s m e r c a n t i l e s , en l a s l a b o r a l e s , en 
l a s f i s ca l e s y se produce toda un avalancha 
a r r o l l a d o r a de e x i g e n c i a s de informaciones 
formales. Si bien es c i e r t o que todo e l l o ha 
desencadenado e l d e s a r r o l l o de técnicas in-
formativas y de planteamientos y ha mejorado 
una demanda de información, lo que en ninguno 
de los casos puede a f i rmar se es que ni esa 
información es adecuada cual i tat ivamente ni 
mucho menos que esa información e s t é cum-
p l i endo con el dest ino que en pr inc ip io debe 
tener todo esfuerzo in fo rmat ivo : comunicar 
para que los d i s t i n t o s grupos de referencia a 
l o s que se o r i e n t a e s t a comunicación sean 
capaces de i n s e r t a r en sus procesos de deci-
sión y de comportamiento l a información de 
los o t r o s . 
Es te d e s a r r o l l o normativo ha ido mas bien 
orientado a planteamientos de recaudación, de 
punic ión u o r i e n t a c i o n e s más de una evalua-
ción y no, comunicación. 
En lo s momentos a c t u a l e s nos encontramos en 
España precisamente con todo el desarrol lo de 
l a s exigencias informativas impuestas por las 
d i fe ren tes d i r e c t r i c e s de l a CEE en un nuevo 
per íodo. 
Ya los años sesenta y se ten ta han ido compli-
cando las exigencias de información, pero no 
cor responde ni mucho menos e l coste de esta 
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i n f o m a c i ó n con l o s pobres r e s u l t a d o s que se 
o b t i e n e con e l l a d e s l e l a p e r s p e c t i v a de l a 
c o m u n i c a c i ó n . No se i n t e g r a l a información e 
i n c l u s o in formaciones sumamente v a l i o s a s en 
manos de l a Adminis t rac ión p ú b l i c a . 
Es s i n duda n e c e s a r i o a l eva lua r l o s p rocesos 
de d e s a r r o l l o de un p a í s h i s t ó r i c a m e n t e e l 
c o n s i d e r a r e s t a s d i f e r e n c i a s t e m p o r a l e s a l a 
hora de i n t r o d u c i r innovac iones en e l á r e a de 
información c o n c r e t a . 
I I . Evolución del Balance Soc ia l en España y v a l o -
ración de sus r e a l i z a c i o n e s 
ÍIo se va a e n t r a r a q u í en e l d e b a t e s o b r e 
l o adecuado o i n a d e c u a d o del concepto de Balance 
S o c i a l (MAPPRE 1983) . Ex i s t en s i n duda, t r e s c o n -
c e p t o s d i f e r e n c i a d o s en cuanto a l a denominación 
de e s t e s i s t e m a de in formación . 
Concepto ameri-
cano de Balance 
Social 
En primer lugar , e l que conc ie rne a l p l a n -
teamiento americano r e f e r e n t e a l a c l a r a i m p l i c a -
c i ó n en e l concepto de l a " r e s p o n s a b i l i d a d co rpo-
r a t i v a " de l a i n s t i t u c i ó n , p e r o no se h a b l a de 
Balance Soc ia l como t a l . 
Concepto francés 
de Balance So-
c i a l 
El c o n c e p t o f r a n c é s que e;^  e l que imprime 
l o s t é r m i n o s de B a l a n c e S o c i a l y que l o g r a una 
p r e s e n t a c i ó n muy d e f i n i d a por a j u s t a r s e a un t é r -
mino como " B a l a n c e " f u e r t e m e n t e a r r a i g a d o como 
único s i s t ema de información que liíFine l a e v a l u a -
c ión de l a t r a y e c t o r i a y r e s u l t a d o s , con todas sus 
imper fecc iones de l a s i n s t i t u c i o n e s m e r c a n t i l e s . 
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Esta identificación, se pudiera áecir simplifica-
ción, de los términos ha originado, sin duda, una 
amplia divulgación pero, al mismo tiempo, una 
sentida frustración. 
Para muchas personas cuando se habla de 
"Balance Social" se está pensando precisamente en 





tanto, lo que se busca es una expresión tecnifica-
da en los mismos términos. Guando se aprecia que 
ésto no se dá en esta configuración es cuando se 
produce ese abandono y frustración ya que se espe-
raba otra cosa de un sistema de información en 
torno a un "Balance Social". 
Precisión de la 
terminología 
a emplear 
Esta preocupación, en cuanto a la precisión 
de la terminología,'ha hecho que en el discurso 
académico e incluso en la práctica, muchos autores 
de la República Federal de Alemania abandonen el 
término Balance social para recurrir a la "Presen-
tación de cuentas de la sociedad" que trata de 
reflejar mejor el contenido de este sistema de 
información. 
El debate sobre 
las nuevas exi-
gencias de infor-
mación a las era-
presas nace en 
el mundo acadé-
mico de los Esta-
dos Unidos 
Manteniéndonos aquí, con todas sus dificul-
tades y su mala definición, de "Balance Social", 
debemos señalar que todo este movimiento de exi-
gencia a las corporaciones mercantiles nace en el 
mundo académico de los Estados Unidos en el debate 
a finales de los años cincuenta y comienzos de los 
sesenta acerca de la exigencia ce una mayor aper-
tura de la sociedad que empuja inicialraente el 
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debate u n i v e r s i t a r i o a l desar ro l lo de nuevas ex i -
gencias de información de l a s empresas, fundamen-
ta lmente en e l período de desar ro l lo de las gran-
des empresas mult inacionales . 
Coincide además en e l tiempo es te desarro-
l l o con los in tentos de def in i r una "contabilidad 
de recursos hTimanos", resal tando prácticamente el 
plano interno de l a s propias i n s t i t u c i o n e s empre-
s a r i a l e s . 
Quiere decirse que el debate de los Estados 
Unidos en torno a la p roblemát ica conc re t a de l a 
r e s p o n s a b i l i d a d s o c i a l de la empresa está c l a ra -
mente d iv id ida en dos grandes d imensiones , f r e -
cuentemente sin ninguna conexión entre e l l a s . 
Dos grandes 
áreas de r e s -
ponsabilidad 
soc ia l de l as 
empresas ame-
r icanas 
- por un l ado , l a responsabi l idad de la corpora-
ción f rente a la comunidad y, 
- por otro lado, l a c la ra visión de que los recur-
sos humanos constituyen en la empresa un factor 
clave y que no queda reg is t rado en lo s s i s t emas 
de información internos que t iene la empresa. 
Esta separación t í p i c a de los Estados Uni-
dos es la que no se da principalmente en los plan-
teamientos europeos. 




En Europa comienza e s t a preocupación tam-
bién con un debate académico i n t roduc ido por 
Dierkes en los años s e s e n t a en Alemania y que 
or igina todo un movimiento, fundamentalmente en la 
p r á c t i c a . Las grandes empresas y muchas agrupa-
c iones e m p r e s a r i a l e s recogen el reto del Balance 
Soc ia l y t r a t a n de d e s a r r o l l a r e impulsar nuevos 
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conceptos de medición, tanto de respuesta de la 
institución al entorno como a sus estructuras 
internas. 
En los años setenta este movimiento tiene 
una importante acogida en el mundo de la sociedad 
alemana, con lo que se consigue, al mismo tiempo, 
que se incorporen con retraso a este debate grupos 
específicos como el mundo sindical, con lo que se 
plantea una nueva dimensión en la comunicación 
entre la institución empresarial y sus sindicatos. 
En Francia es el 
mundo empresa-
rial el que dá 
el impulso al 
Balance Social 
En Francia se plantea bajo términos más de 
"Balance" Social, como se ha mencionado, j existen 
obras representativas, más bien del mundo empresa-
rial que del mundo académico, que dan un fuerte 
impulso y llega hasta formalizar en una ley que 
estructura todo un sistema de información estadís-
tico y valorativo, en ba3<:' de cabios, de las exi-
gencias de comunicación entre la empresa y la 
comunidad. 
En España se plantea, por primera vez, este 
debate en una conferencia de la Universidad Inter-
nacional Menéndez Pelayo y, a partir de ahí, era-
pieza a considerarse la posibilidad del Balance 
Social en el área de la empresa. La introducción 
en España de esta preocupación por el Balance 
Social se produce por dos vías. 
Por un lado, a través de los planteamientos 
vías que intro- a l e m a n e s m e d i a n t e una ampl ia d i fu s ión de l a obra 
ducen en España , „ . , , j . . , ^ - , - , - , j -, 
el debate sobre ^^ D i e r k e s y l a a c t i v i d a d d e s a r r o l l a d a por l a 
el Balance Social C á t e d r a de P o l í t i c a Económica de l a Empresa de l a 
Univers idad de Alca lá de Henares y , por o t r o l a d o , 
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por la traducción por círculos cercanos al mundo 
empresarial de la obra francesa sobre el "Balance 
Social". 
A partir de este momento se inician una 
serie muy amplia de conferencias, seminarios, 
etc., especialmente a nivel de la práctica empre-
sarial, buscando con interés las posibilidades de 
estos sistemas de información cara a mejoras sus-
tanciales de la imagen de la empresa en nuestra 
sociedad, y también a una bien entendida valora-
ción de que los recursos humanos y las relaciones 
de la empresa son elementos cada vez más signifi-
cativos en la actuación empresarial. Todo este 
movimiento se inicia dentro de un sistema cerrado 
de Economía y Sociedad que curiosamente ha ido 
abandonándose durante todo el período siguiente de 
apertura mas bien como consecuencia de la crisis 
económica que de una menor valoración del nuevo 
contexto societario para los problemas empresa-
riales . 
Este movimiento español tiene también rele-
vancia en la presentación y debate en Latinoaméri-
ca a través de la institución del UíTlAPAC, donde 




bate del Balance 
Social 
En España se han realizado una serie de 
aportaciones significativas, e incluso de primera 
línea en el entorno europeo internacional, tal 
como corresponde al Balance Social del Banco de 
Bilbao. Hay otras empresas que han realizado tam-
bién esfuerzos adicionales como veremos a conti-
nuación, pero con una marcada distancia con el que 
se acaba de mencionar. 
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En conjunto, y a pesar del interés que 
Existe en la despertó en su momento, el eco ha sido reducido. 
actualidad un 
gran desinterés ^ay una primera "impresión" de gran interés y se 
por el tema produce a continuación una gran "decepción" impli-
cando una baja de interés en torno al "Balance 
Social", hasta llegar al momento actual donde 
prácticamente pasa desapercibido o no se le da ni 
se le concede la importancia que posee como siste-
ma de comunicación. 
Con la formalización legal francesa del 
Balance Social apareció en España ese gran interés 
y puede señalarse valorativamente que el decai-
miento que se ha producido en cuanto al interés 
por el Balance Social pudiera deberse a los si-
guientes elementos :' 
Elementos que han 
sido causantes de 
dicho desinterés 
1 : - Que no se disponga de un sistema de informa-
ción externo e interno aceptables en materia 
mercantil y financiera, existiendo una amplia 
pobreza de informes en términos generales, en 
la propia área económica y que las exigencias 
para la realización de cálculos económicos 
dentro de la empresa no ha sido una preocupa-
ción clave. Puede señalarse que, en princi-
pio, no se dispone, insisto en términos gene-
rales, de informaciones suficientes de los 
procesos empresariales, con todas las grandes 
excepciones que se quieran. 
2: - Que no se haya formalizado en una "técnica", 
a lo contable, al estilo de los balances 
financieros, con todas las dudas en cuanto a 
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la comunicación e información que presentan, 
ya que ésto era lo que se había esperado de 
la normativa legal francesa. 
3: - Se debe, sin embargo, también a uno de los 
elementos claves que es la falta de percep-
ción de la "utilidad" del Balance Social en 
cuanto que sirva para cambiar o modificar los 
comportamientos de grupos externos y del 
propio cálculo económico. 
4: - Se debe también a la evolución de nuestra 
propia sociedad que se ha visto afectada 
durante los últimos diez años por una fuerte 
crisis, y que se encuentra en proceso de 
institucionalización organizativa. Además se 
debe también a que los diferentes grupos de 
interés o de referencia que pudieran tenerse 
en cuanto en la comunicación con la empresa, 
tales como los sindicatos y otras institucio-
nes, no son, este momento, sensibles a esa 
exigencia, por no plantearse el propio con-
tenido de su institución. La falta de defini-
ción organizativa de la sociedad española es 
un elemento importante en este decaimiento o 
en esta nueva percepción de las exigencias de 
comunicación. 
5: - La falta de percepción de que en el futuro 
del mundo empresarial y de las instituciones 
públicas los recursos humanos son la pieza 
definitiva y la falta de un management ade-
cuado en nuestras instituciones. Aquí es 
donde cabe la afirmación de que la crisis 
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española es una crisis fundamentalmente de 
manageraent más que una crisis de sociedad en 
sus términos genéricos. 
Esta situación no es sólo una situación 
típica de España. También los demás países euro-
También Europa peos se ven afectados en esta fase de decaimiento 
se ve afectada ¿^ interés por el Balance tal como señala Dierkes: 
por esta fase de 
falta de interés "••••el uso voluntario de Balance Social como 
instrumento de responsabilidad social de la empre-
sa no está muy difundido. En cada país se encuen-
tran empresas pioneras que han realizado algún 
tipo de experimentos sobre estos conceptos y un 
reducido número de empresas que informa sobre 
consideraciones sociales como cuestión de modo. El 
uso generalizado de este tipo de informes sólo se 
ha podido lograr por el momento cuando ha sido 
obligatorio por la Ley". 
Una revisión y análisis de las publicacio-
nes españolas realizadas en torno al Balance So-
cial se presenta en el cuadro número 1. 
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En esta valoración puede apreciarse clara-
mente lo anteriormente señalado de las prestacio-
nes logradas en su Balance Social por el Banco de 
Bilbao, al que siguen con distancia la Caja de 
Ahorros de Madrid, la empresa Santana y Petronor. 
Hay otras publicaciones que se presentan 
bajo la denominación de Balance Social que no 
tienen en absoluto nada que ver con el mismo y que 
incluso hubiera sido más adecuado que no se hubie-
ran presentado en sociedad bajo esta denominación. 
Un ejemplo típico es el que se refiere a la publi-
cación realizada por RENFE. 
Se puede ver también en el Cuadro número 2 
que se presenta a continuación cuál es el conteni-
do fundamental de las prestaciones concernientes a 
los aspectos internos del área de Personal de la 
empresa. 
Con lo que, en estos dos cuadros, aun cuan-
do se ha utilizado una medición cuantitativa to-
talmente discutible, se reflejan los contenidos 
específicos de lo que se ha presentado como Balan-
ce Social correspondiente a las relaciones de la 
empresa con el entorno comunidad y el que concier-
ne a su dimensión interna fundamentalmente. 
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En cuanto al contenido referente a la di-
mensión de los recursos humanos dentro de la era-
presa, en la que se ha acentuado fundamentalmente 
los Balances Sociales de corte europeo la informa-




- estructura de plantillas 
- estructuras salariales 
- prestaciones sociales 
- seguridad e higiene. 
Puede, por lo tanto, afirmarse que salvo la 
excepción del Banco de Bilbao y de las empresas 
mencionadas, pero ya en segundo lugar, no ha teni-
do en España una gran aceptación por parte de la 
empresa y de las instituciones españolas, y no ha 
encontrado respuesta la innovación que supone el 
Balance Social, con lo cual surge la pregunta del 
"por qué", pregunta que contestaremos más adelan-
te. 
Y el problema no es sólo un problema cuan-
titativo de que son muy pocas las empresas que han 
escogido la vía de iniciar un de-sarrollo de sus 
Balances Sociales, sino que también el problema de 
calidad y el problema de moda han jugado dos pape-
les importantes en la evolución y papel del Balan-
ce Social de la empresa española. 
Desde el punto de vista del planteamiento 
Orientaciones en ®'^  general del Balance Social deben realizarse las 
la realización distinciones que corresponden a las dos orienta-
del Balance 
Social clones básicas : 
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1 ^  - la orientación de corte americano en la que 
predomina la comunidad exterior como punto de 
referencia de la configuración del Balance 
social. 
2a - La orientación europea que se orienta a las 
dimensiones de información interna de la 
empresa, dominando los aspectos de personal. 
Por lo que se refiere a los aspectos meto-
Aspectos método- dológicos también pueden apreciarse aquí los dos 
lógicos enfoques que corresponden a las dos orientaciones 
que se acaban de mencionar : 
1: - La orientación americana está orientada prin-
cipalmente a medir los inputs que ha puesto a 
disposición la corporación, la empresa para 
el entorno. 
2: - En la metodología europea se ha acentuado más 
la implantación de la medición de los outpats 
por lo que básicamente se ha dado preferencia 
al factor recursos humanos. 
Por último, en cuanto a las técnicas que se 
Técnicas u t i l i - han u t i l i z a d o en e l Balance Social dentro de las 
z a d a s . , , • , . . . 
dos or ientaciones mencionadas cabe d i s t ingu i r : 
13- - En l a s t é c n i c a s americanas se ha ido mucho 
más a l a expos ic ión c u a n t i t a t i v a de l os 
inputs. 
2a - Mientras que en los planteamientos europeos 
se ha ido más a una expos ic ión c u a n t i t a t i v a 
Cátedra de Política Económica de la Empresa p p 
de l o s o u t p u t s buscando ind icadores que r e -
g i s t r e n mejor l o s f a c t o r e s c o r r e s p o n d i e n t e s 
a l e s f u e r z o i n t e r n o en t o r n o a l o s r ecu r sos 
humanos. 
Los modelos l e g a l e s f r a n c e s e s y p o r t u g u é s 
recogen en té rminos i n d i c a d o r e s s o c i a l e s e s t a 
v a l o r a c i ó n de l o s o u t p u t s y lo mismo en l o s 
p l an t eamien to s alemanes de l Cí rcu lo de Traba-
j o B a l a n c e S o c i a l de l a C o n f e d e r a c i ó n de 
I n d u s t r i a , a s í como t a m b i é n de l o s p r o p i o s 
s i n d i c a t o s a lemanes . 
La v a l o r a c i ó n f i n a l que puede hacerse es l a 
s i g u i e n t e : 
1: - Son muy pocos l o s B a l a n c e s s o c i a l e s que se 
han p re sen t ado por p a r t e de l a empresa e s p a -
ñ o l a . 
2 : - No c o r r e s p o n d e e l d e s a r r o l l o r e a l i z a d o en 
té rminos de Balance S o c i a l con l a e x c e p c i ó n 
de l o s m e n c i o n a d o s , en d i f e r e n t e s g rados , y 
se han o r i e n t a d o f u n d a m e n t a l m e n t e más a su 
c a r á c t e r de complementariedad con lo s i n f o r -
mes f i n a n c i e r o s . 
En p r i n c i p i o puede s e ñ a l a r s e que l a empresa 
La empresa aspa- española no ha seguido l a c o r r i e n t e europea y que, 
ñola se ha desl i - i n d e p e n d i e n t e m e n t e de que en Europa ha s i d o un 
gado de la co-
rriente europea es fue rzo c a r a c t e r í s t i c o de empresa s de g r a n iraa-
en el campo del gen, O bien un es fuerzo c o l e c t i v o del mundo empre-
Balance S o c i a l 
s a r i a l pa ra dar una r e s p u e s t a a l a s o c i e d a d y , a l 
mismo t i e m p o , t r a t a r de i n f o r m a r a l o s r ecu r sos 
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humanos internos, la empresa española ha abandona-
do demasiado rápidamente esta necesidad de comuni-
cación de las instituciones empresariales. 
Para Europa puede decirse que "las empresas 
europeas han sido más activas que las americanas 
en relación al Balance Social y en algunos aspec-
tos técnicamente más avanzadas". 
En Europa lo que se ha logrado es por la 
vía de la definición de distintos planteamientos 
de Balance Social determinar la necesidad de defi-
nir, mediante una serie de elementos, el perfil de 
la empresa cara a su entorno j cara a sus propios 
recursos humanos. Lo que se ha logrado es una 
mayor estandarización en torno a la configuración 
del Balance Social y, no por último, se ha logrado 
incrementar cuantitativamente la valoración de las 
prestaciones empresariales. 
En España, sin duda, hay que reconocer que 
Factores que exi- ^® ^^ producido un parón absoluto en la evaluación 
gen en España positiva del Balance Social, tanto por las insti-
una mayor infor- , . . , _ ,, ^  . , 
macion y comuni- tuciones privadas como por las publicas y entramos 
cación en un período en el que la institución empresarial 
española va a tener que confrontarse con unas 
mayores exigencias de información y comunicación 
derivadas de los hechos siguientes : 
1: - Unas mayores exigencias de información econó-
mica como consecuencia de nuestra integración 
en la CEE tal como se plantean en las direc-
trices de la Comisión Europea, lo que va a 
bener impacto en el Código de Comercio y en 
las Leyes de sociedades anónimas, etc. 
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2: - Aún no se ha producido un impacto importante 
de la presión social que tendrá lugar una vez 
superada la situación de crisis económica y 
una vez que se haya configurado y organizado 
los grupos de referencia de nuestra socie-
dad . 
5: - No se ha modificado sustancialmente, salvo 
excepciones, en nuestro país, la necesidad de 
una mejor configuración de los sistemas de 
decisión dentro de la propia empresa. 
III. Condicionamientos y restricciones en el des-
arrollo del Balance Social 
La pregunta que se plantea es ¿por qué no 
se ha proyectado más en España la aplicación del 
Balance Social? 
Aquí deben considerarse cinco aspectos o 
dimensiones claves que explican el por qué el 
Balance Social no se ha logrado Iiaplantar en Espa-
ña y por qué existen serias reticencias a su con-
sideración por parte de la empresa. 
Las empresas españolas no han tenido incon-
Aspectos que veniente en dedicar recursos humanos y financieros 
han determinado 
la poca pro- ^ ^^ introducción de planteamientos de marketing, 
yección en Espa- financieros, organizativos, fiscales, etc., pero 
ña del Balance 
Social l^ s empresas españolas no han estado dispuestas a 
involucrar recursos humanos y materiales en el 
desarrollo del Balance Social ¿Por qué? 
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Aspectos institucionales 
Poco esfuerzo 
por parte de 
las Administra-
ciones Públicas 
Una primera dimensión, para explicar esta 
situación, debe corresponder a las características 
institucionales en la sociedad española. Y aquí no 
se trata sólo de instituciones, como ya se ha 
señalado, que correspondan a la economía lucrativa 
privada, sino que no se ha realizado el más raínirao 
esfuerzo en las instituciones públicas sobre todo 
en las propias instituciones de la Administración 
Pública, tales como pueden corresponder a Comuni-
dades, Ayuntamientos, Universidades, Hospitales, 
etc. 
Estas instituciones debieran ser promotoras 
de Balances Sociales en cuanto a que su Presen-
tación de Cuentas' sería ésa, ya que si no se redu-
ce a la consideración de sus características del 
presupuesto y quizás, en última instancia, el 
análisis por parte de un Tribunal de Cuentas. 
Las empresas privadas tendrán que volver a 
los planteamientos de un Balance Social en el 
momento en que la presión social del entorno, por 
vía de la competencia, y por vía también de las 
exigencias de grupos sociales específicos estén 
organizadas institucionalraente. 
Sin una institucionalización de la Comuni-
dad que configura el entorno de una empresa difí-
cilmente puede darse orientación al contenido de 
ese Balance Social. 
Cuando se habla de presión social no esta-
mos aquí hablando de "provocación social", sino 
que estamos entendiendo fundamentalmente el que 
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l a s d i v e r s a s i n s t i t u c i o n e s que configuran una 
sociedad descent ra l izada , exijan una es t ruc tura de 
comunicación. 
2: - Aspectos instrumentales 
Sin duda uno de los obstáculos fundamenta-
les en la implantación de los Balances Sociales en 
España es e l problema que se re f ie re a las carac-
t e r í s t i c a s técnicas y conceptos operat ivos . 
Aquí deben d i s t i n g u i r s e c laramente dos 
n i v e l e s i n s t r u m e n t a l e s que han i n f l u i d o en e l 
planteamiento, y hasta c i e r t o punto des in te rés , de 
la empresa española. 
En cuanto a los ins t rumentos para comuni-
carse con l a comunidad y e l entorno tanto c u a l i t a -
t i v o s como c u a n t i t a t i v o s por lo que se re f ie re a 
l a s exigencias de sistemas de información e f ic ien-
t e s y que se r e f i e r e n a l a d e s c r i p c i ó n de esas 
prestaciones de una empresa a l entorno. 
Necesidad de 
in t roduci r 
magnitudes ca lcu-
l a t o r i a s para 
obtener valo-
raciones con-
c re tas 
El segundo n ive l corresponde fundamental-
mente a aquel desar ro l lo de la "cuentas s o c i a l e s " 
en l a s que necesar iamente t i e n e n que in tegrarse 
las p re s t ac iones de una empresa en su Comunidad 
neces i t ando i n t r o d u c i r , para su cuan t i f i cac ión , 
magnitudes ca l cu l a to r i a s que necesariamente e s t án 
implicando valoraciones concretas por parte de la 
empresa para esas p r e s t a c i o n e s . Sin l a i n c l u s i ó n 
de esas v a l o r a c i o n e s c a l c u l a t o r i a s no es posible 
una evaluación de las prestaciones o output de l a 
empresa a la comunidad y para e l lo se necesi ta una 
aceptación, por parte de los grupos de referencia , 
de es tas evaluaciones c a l c u l a t o r i a s . 
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3: - Aspectos conceptuales 
Aquí debe considerarse también la falta de 
información existente en torno a las t res dimen-
siones conceptuales del Balance Social : 
Existe una gran 
falta de infor-
mación conceptual a) - El Balance Social concebido como una informa-
sobre el Balance ^A^^A - J - - J -I J - J . - J _ J. 
cion descriptiva de las distintas prestacio-
nes, una dimensión de inventario de las pres-
taciones en forma de inputs y en su caso de 
outputs. 
b) - en segundo lugar la integración de todas esas 
prestaciones valorándolas tanto en inputs 
como en outputs dentro de una "cuenta social" 
- cuando se trata de una configuración con-
ceptual de Balance Social como cuenta de 
futuro, esto es, referida fundamentalmente 
a que la empresa establece los objetivos 
que pretende alcanzar en esa sociedad y que 
lo que debata la sociedad con la empresa 
son dos niveles diferenciados. 
- la definición de metas y objetivos de la 
empresa con respecto al entorno 
- la definición del management, del grado de 
realización de sus objetivos. 
4: - Aspectos de utilidad 
Quizás uno de los aspectos que más negati-
Desconocimiento vamente ha influido ha sido la falta de aprecia-
de la utilidad ^^^^ ^^ ^^^ utilidad del Balance Social. Al no 
del Balance 
Social 
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existir grupos de "referencia" claramente defini-
dos y organizados, al no concebir estos grupos de 
referencia de forma concreta la utilidad de un 
Balance Social, se ha configurado un vacío de 
exigencias, puesto que no se aprecia el por qué y 
para quién de esa información que se precisa. 
El primer problema consiste en definir 
cuáles son esos grupos de referencia, cuál es su 
grado de organización, cuál es la capacidad del 
propio sistema de gestión de esos grupos para que 
puedan integrar la información de la empresa y, 
por lo tanto, qué tipo de información debiera 
facilitar la empresa a esos grupos. 
La utilidad del 
Balance Social 
está en función 
de la propia 
organización 
exterior 
La utilidad del Balance Social no está 
solamente definida por el perfeccionamiento de 
unas técnicas, más o menos sofisticadas del propio 
Balance Social, sino que está en función de la 
propia organización de esa comunidad externa en 
cuanto se refiere a la comunicación del mundo 
exterior de la empresa. 
Pero es que además un sistema de informa-
ción, cuando se convierte en comunicación eficien-
te, lo que hace es modificar los comportamientos 
de los grupos de referencia a los que va destina-
da. O, al contrario, en un feed-back de informa-
ción se tienen que modificar las prestaciones que 
realiza esa institución. 
La falta de utilidad viene definida, por lo 
tanto, por la deficiencia en la organización de 
ese entorno y por la incapacidad de integrar la 
información de una Balance Social en sus propios 
esquemas directivos, de sus grupos de referencia. 
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En este sentido debe darse prioridad a los 
temas de configuración de "clientes", "formas de 
las información", "capacidad de la información", 
como puntos de referencia básicos para dar "utili-
dad" al Balance Social. 
Sin duda hay que pasar necesariamente de un 
enfoque de tipo "contable-funcional" a un enfoque 
"estratégico" del Balance Social. 




Una de las exigencias de una sociedad 
abierta competitiva es la de cálculo económico en 
una empresa. El cálculo económico no lo integran 
solamente los elementos económico-financieros, 
sino que hay dimensiones que corresponden tanto a 
los efectos en el entorno de esa actividad empre-
sarial como en los comportamientos también de los 
propios sujetos internos de la empresa. 
Y aquí es donde coinciden y probablemente 
pueden esperarse, impulsos innovadores en cuanto 
al Balance Social por el hecho de que un manage-
ment estratégico de la empresa está orientado a 
una sociedad abierta y competitiva que implica 
necesariamente la búsqueda del entorno de esa 
empresa y de los comportamientos de los grupos de 
referencia para integrarlos en el manageraent em-
presarial. Pero una dirección estratégica de la 
empresa está basada y anclada no ya tanto en las 
funciones a realizar en las tareas empresariales, 
sino básicamente en los propios comportamientos de 
las personas de dentro de la empresa que realizan 
este ajuste de la empresa con su entorno. 
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Por ello un management orientado estratégi-
camente en la einpresa va a plantear exigencias 
nuevas al Balance Social y quizás incluso también 
una modificación sustancial en los propios térmi-
nos de su configuración metodológica. 
Podemos señalar que entramos, a mi manera 
de entender, en una nueva etapa de exigencias al 
cálculo económico empresarial, con la necesidad de 
considerar de forma eficiente tanto el comporta-
miento externo de la empresa como el interno den-
tro del conjunto de los procesos de decisión em-
presarial. 
Y aquí es donde el Balance Social puede ser 
un punto de referencia importante, no ya sólo para 
percibir loa comportamientos a integrar, sino para 
intentar modificar los comportamientos internos y 
externos a la misma. 
Lo que igualmente debieran considerar las 
instituciones públicas, en sus más diversos nive-
les y funciones, es la configuración de una "Pre-
sentación de Cuentas" anclada en una estructura de 
balance societario y de esta manera incorporar de 
forma más eficiente la información valorativa en 




Las restricciones que pueden apreciarse hoy 
a la configuración de un Balance Social eficiente 
pueden definirse como las siguientes ; 
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1^ - Las que provienen de las propias exigencias 
de la sociedad y que implica previamente una 
organización de la misma y una despolitiza-
ción de muchas de las instituciones. 
2^ - De la propia concepción de la empresa como 
instituciones de prestaciones a la sociedad. 
5^ - De la utilidad de ese Balance Social. 
4^ - De la configuración del sistema de informa-
ción del Balance Social, de sus posibilidades 
de cuantificación y de medición. 
IV. ¿Balance Social coao instramento áe coamniea-
clón externa o interna? 
El Balance Social debe ser, en primer lu-
gar, un sistema de comunicación externa que viene 
definido por los grupos de referencia a los que ae 
destina. 
Y es, en segundo lugar, cuando debe consi-
derarse como un instrumento de gestión interno por 
la doble vía siguiente: 
a) - Por el feed-back que proviene del exterior de 
la empresa y que incorpora los elementos que 
necesitan del análisis de grupos externos 
para la propia gestión interna. 
b) - Para evaluar sus efectos con respecto a las 
prestaciones y su valoración en el entorno. 
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c) - Para in tegrar los comportamientos de sus 
propios recursos humanos. 
La or ientación correc ta de un Balance So-




Consiguientemente debe darse prioridad al 
Balance Social como un instrumento de comunicación 
externa. Se t r a t a de es tablecer un sistema de 
comunicación que informe, por un lado, tanto de 
instrumento 
de coTDunicación ^ ° ^ resultados del management de la empresa en 
externa cuanto a significar aportaciones a los distintos 
grupos sociales implicados como también, por otro 
lado, el que la empresa trata de modificar los 
comportamientos de esos grupos de referencia con 
respecto a las prestaciones y actividades empresa-
riales. Hay, una dimensión de carácter de imagen 
pero éste no constituye el objetivo fundamental 
del Balance Social. Se trata de que en una organi-
zación económica descentralizada cada una de las 
instituciones debe realizar las prestaciones bajo 
criterios de eficacia. Y esta eficacia no debe de 
contemplarse sólo por lo que respecta a la efica-
cia desde la propia estructura de una institución 
singular, sino de la eficacia del conjunto. Es en 
estos términos cuando ya en 1917 Schmalenbach 
hablaba de "economicidad nacional". Si bien cada 
una de las instituciones mide sus decisiones y 
también la eficacia en la asignación de los recur-
sos bajo los criterios de la eficiencia de la 
propia institución singular, ésta está condiciona-
da por los comportamientos de los grupos de refe-
rencia con los cuales se relaciona. Así el compor-
tamiento de los clientes, proveedores, Estado, 
etc. 






Consiguientemente debe acentuarse el papel 
del Balance Social como un instrumento de informa-
ción externo a la empresa pero que al propio tiem-
po facilita a la empresa información que debe 
incorporar en la modificación de sus propios com-
portamientos. Esta modificación no afecta al ente 
abstracto empresa como unidad global sino que 
afecta a cada una de las unidades organizativas 
como pueden ser los responsables de marketing o 
los responsables financieros o los responsables de 
recursos humanos, etc. 
Pero esta misma característica de proyec-
ción tanto en cuanto a la modificación de compor-
tamientos en las unidades de referencia externa 
como en cuanto a la modificación o ajuste de los 
comportamientos y decisiones en el ámbito interno 
de la empresa se trata de una cuenta de futuro. No 
se trata aquí de establecer una relación histórica 
de la valoración que afecta a lo realizado hasta 
ahora sino que las decisiones que se adopten en la 
empresa tengan incorporado no sólo las acciones de 
la propia empresa sino la reacción de los otros 
grupos de referencia que influyen notablemente y 




Es además el Balance Social un instrumento 
de información externo cuya característica de 
horizonte temporal es de a largo plazo. No se 
trata solamente de construir un sistema de compor-
tamientos anclados en una dimensión de corto plazo 
sino que se refiere fundamentalmente a una tradi-
ción de largo plazo. 
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Es entonces cuando debe considerase el 
Balance Social como instrumento de gestión inter-
na. Consiste en que a la hora de configurar en 
cada una de las unidades organizativas de la em-
presa así como en la alta dirección de la misma 
las acciones que quieren incorporarse en la confi-
guración de los procesos de decisión, se tengan en 
cuenta y se integren también las informaciones 
correspondientes a las reacciones actuales y futu-
ras de esos grupos de referencia a los que van 
destinadas las prestaciones y en los que se pro-
yecta la entidad corporativa que refleja la empre-
sa. 
Con ello lo que se trata es de enriquecer 
el proceso de cálculo económico que constituye la 
base del proceso dé decisión. Y es por lo que 
necesariamente en muchos de los elementos que 
configuran este proceso de cálculo económico tiene 
que recurrirse a valores calculatorios a los efec-
tos de poder transformar los comportamientos cua-
litativos en magnitudes de referencia cuantitati-
vas que permitan ser incorporadas como estimacio-
nes de comportamientos futuros. 
Es por ello por lo que la configuración del 
cálculo económico en la gestión interna debe con-
siderar también el comportamiento de los grupos 
externos a la empresa mediante magnitudes de tipo 
calculatorio en muchos de los casos. 
Estas magnitudes de tipo calculatorio no 
solamente son derivadas de la estimación o valora-
ción de las reacciones o valoraciones de los gru-
pos de referencia sino que también muchas de las 
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prestaciones que corresponden a las acciones em-
presariales están evaluadas por debajo del verda-
dero valor de la prestación. Para ello lo que se 
trata es de incluir como cargo o abono en cada una 
de las partidas que configuran el cálculo económi-
co de las distintas unidades organizativas los 
datos complementarios que hagan que las magnitudes 
del cálculo económico reflejen la realidad tanto 
económica cuantitativa como cualitativa. 
Constituye, consiguientemente, el Balance 
Social no sólo un instrumento de información de la 
empresa hacia fuera sino de la empresa hacia den-
tro y dentro de la propia organización empresa-
rial. Sin un desarrollo adecuado de este instru-
mento difícilmente podrá determinarse una direc-
ción estratégica de un corte moderno, ya que ésta 
exige que a cada una de las unidades organizativas 
totalmente descentralizadas se le imputen "costes" 
y "utilidades" en la verdadera dimensión que le 
corresponde y no sólo por el corto sino también 
por el largo plazo. 
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